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La línea histórica discursiva (LHD) sobre trabajo y género es una parte del 
marco conceptual de la tesis en proceso de elaboración en la que una de 
las preguntas principales es cómo y en qué medida los discursos del mo-
vimiento feminista y de mujeres sobre trabajo han contribuido a socavar o 
se han alineado con los discursos hegemónicos. El ámbito de estudio es el 
Estado español y el periodo temporal central es entre 1995 y la actualidad. 
La LHD plantea una evolución histórica sobre trabajo y género a partir de 
los debates de diferentes actores relevantes (sindicatos, partidos de clase, 
patronal, Estado y movimiento feminista y de mujeres) y dinámicas claves, 
desde el inicio de la legislación laboral en España hasta la actualidad. 

Algunas de las herramientas metodológicas utilizadas provienen de las 
líneas históricas sobre políticas de género en España y Europa elabora-
das por el equipo Mageeq (Bustelo y Lombardo, 2007). Allí se presentan 
los problemas desde una dimensión privada y pública, se estudia la inter-
seccionalidad1 del género con otros ejes de desigualdad, y se adopta la 
perspectiva de Carol Lee Bacchi (2001) en la que establece un ‘diagnós-
tico y un pronóstico’ de los problemas políticos, lo que resulta muy útil 
para estructurar los debates dominantes sobre trabajo y género en cada 
periodo del análisis. De Myra Marx Ferrée se toma la idea de la estructura 
de oportunidad discursiva (EOD), definida como “forma de pensamiento 
anclada en lo institucional que proporciona aceptabilidad política a pa-
quetes estructurados de ideas (Marx Ferrée, 2003; Koopmans and Olzack, 
2002, en Marx Ferrée, 2003)”. La EOD es conveniente para establecer los 
debates hegemónicos en cada periodo de estudio. La EOD debe enten-
derse como parte de la más general estructura de oportunidad política 

1 Este punto se trabaja desde la propuesta de ‘interseccionalidad dinámica’ de Myra Marx 
Ferrée (2008) que pone el énfasis en la construcción y transformación de procesos y de con-
textos cambiantes. En esta comunicación no hay espacio para entrar en los elementos de 
interseccionalidad, una de las cuestiones más interesantes de la LHD. A grandes rasgos cabe 
señalar que durante el siglo XX los ejes que han ido interseccionando con el género en el 
tema del trabajo, generando a su vez, nuevos márgenes de discriminación han sido: la clase, la 
ideología, la edad y la cuestión del origen (dentro y fuera del territorio español). 
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(EOP), que a su vez puede definirse como “el grado en el que es probable 
que los grupos sean capaces de acceder al poder y manipular el sistema 
político (Eisinger, 1973, en McAdam (1998:89-105)”. La EOP ha ayudado 
a enunciar elementos complementarios que muestran el contexto en el 
que se insertan los discursos.2 

A pesar de las diferentes dinámicas estudiadas, esta comunicación se cen-
tra en las políticas del Estado y su relación con los discursos del movimien-
to de mujeres y feminista. En la LHD se sugiere una clasificación de la legis-
lación y de las medidas sobre trabajo y género de los gobiernos centrales 
desdobladas en cinco categorías: proteccionista; prohibicionistas o de dis-
criminación directa; moralistas o de discriminación indirecta; proteccionis-
tas; de igualdad de género y de ‘no trabajo’. Esta delimitación resulta útil 
para ser utilizada a lo largo de todo un siglo y para analizar la legislación 
laboral y de género en cada periodo. Estas categorías, no se encuentran 
exentas de controversia ni aúnan un consenso en la literatura politológica 
e historiográfica y en esta comunicación se pretende polemizarlas y poder 
enriquecerlas. Se busca una catalogación que pueda abarcar un siglo de 
legislación laboral segregada. 

Así, se define a las proteccionistas como todo aquel discurso o práctica que 
implique una protección de las mujeres por sus características y diferencias 
biológicas, que genera un derecho laboral específico y no encubre una dis-
criminación. La línea entre protección y legislación moralizadora es fina pero 
existe.3 Las moralizadoras o de discriminación indirecta son aquellas que se 
sustentan en creencias biologicistas o morales de inferioridad de las mujeres 
y abogan, por tanto, por la protección o la prohibición; son medidas muy 
vinculadas al imaginario colectivo patriarcal utilizadas para reducir la partici-
pación de las mujeres en el mercado laboral o confinarlas a ciertos empleos; 
asimismo se caracterizan por presentar desigualdades cualitativas (Torns, 

2 En este sentido se ha señalado el alineamiento de las diferentes elites en relación con el gé-
nero y los trabajos (amplificación, resonancia u otros elementos de los marcos de los actores 
respecto a los dominantes (Snow y Benford, 2000; Marx Ferrée, 2003); se han tratado los sis-
temas de alianzas entre los productores de discursos, y las posibles conexiones o desuniones 
con el tiempo mundial, es decir, las coincidencias o desajustes con la coyuntura internacional  
(Ibarra, Gomà, Martí, 2002:33) de los discursos hegemónicos y de otros agentes sociales.
3 “Los reformadores, a quienes repugnaba interferir la libertad individual de los ciudadanos 
varones, no experimentaban ninguna dificultad al respecto cuando se trataba de mujeres 
y niños. Puesto que no eran ciudadanos y no tenían acceso al poder político, se los consi-
deraba vulnerables y dependientes y, en consecuencia, con necesidad de protección (Scott, 
1993:454)”
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2007).4 La diferencia con las prohibicionistas es que éstas últimas no buscan, 
de forma clara, amparo moral o biologicista alguno, son discriminaciones sin 
tapujos. Por tanto, para el sostenimiento de estas categorías en el tiempo, a 
partir del Franquismo, las dos medidas anteriores son denominadas como 
de discriminación indirecta y directa tal y como quedan recogidas en la Ley 
Orgánica 7/2007.5 Las medidas de igualdad de género son las que buscan 
terminar con la desigualdad, ya sea en el mercado laboral o bien en el tra-
bajo reproductivo. Mientras que, por último, la categoría de ‘no – trabajo’ se 
entiende tan sólo en la misma lógica androcéntrica en la que se genera y re-
presenta todas las medidas o discursos que ocultan el trabajo de las mujeres 
en el ámbito laboral y en el ámbito reproductivo. Es el punto de interrelación 
de ambas esferas, desde los márgenes de la invisibilidad. 

Cinco son las principales conclusiones que pueden extraerse de esta LHD. 
En primer lugar el visibilizar cómo se ha establecido, reforzado y manteni-
do la división sexual del trabajo en España. En segundo término, la posibi-
lidad de mostrar las estrategias de exclusión y marginación de cualquier 
modelo de trabajo vinculado a lo reproductivo y al ámbito privado. Impor-
tante ha sido también constatar el paso de un sistema de salario familiar 
a la adopción de un modelo en el que dos sueldos son necesarios en los 
hogares ‘convencionales’, siempre con el sostenimiento de los privilegios 
masculinos y la creciente precariedad femenina. Y dos cuestiones finales 
fundamentales, por un lado el hecho de hablar de ‘la integración de las 
mujeres en el mercado laboral’ a partir – en el caso español – de finales de 
los años 70, resulta como mínimo inexacto. Una parte importante de las 
mujeres siempre ha estado en el mercado laboral, aunque haya existido 
una estrategia activa de invisibilización o de difamación de su presencia. Y 
por último, la unión discursiva en el tema del género y el trabajo por par-
te del movimiento feminista y de mujeres se ha dado en breves periodos 
temporales, siendo la interseccionalidad de clase, de ideología, de edad o 
de origen fuente de controversias y disgregación.

4 Carmen de Burgos decía en 1927: “Sobre todo, que no continúe la hipocresía de proteger a 
la mujer en los trabajos que pueden hacer competencia al hombre y darles libertad en todos 
los demás, por peligrosos que sean”.
5 El artículo 6 de la Ley : “Se considera discriminación directa por razón de sexo la situación 
en que se encuentra una persona que sea, haya sido o pudiera ser tratada, en atención a su 
sexo, de manera menos favorable que otra en situación comparable”. El punto 2 dice que “se 
considera discriminación indirecta por razón de sexo la situación en que una disposición, cri-
terio o práctica aparentemente neutros pone a personas de un sexo en desventaja particular 
con respecto a personas de otro, salvo que dicha disposición, criterio o práctica puedan jus-
tificarse objetivamente en atención a una finalidad legítima y que los medios para alcanzar 
dicha finalidad sean necesarios y adecuados” (Ley Orgánica, 7/2007). 
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De finales del siglo XIX al final de la Dictadura de Primo de Rivera: 
de los inicios de la legislación laboral segregada6 a la regulación del 
trabajo a domicilio. 

En los primeros pasos de la legislación laboral española abundarán las 
medidas prohibicionistas hacia el trabajo remunerado de las mujeres (tra-
bajo en minas, 1887; trabajo dominical y festivos para ‘las fuerzas medias’, 
1900; exclusión de niño/as y mujeres menores de 23 años de algunos 
sectores por salubridad, 1908 (sectores ampliados durante la Dictadura 
de Primo de Rivera); según la Ley de bases de funcionarios públicos las 
mujeres sólo pueden ser auxiliares…). La medida más controvertida del 
periodo es la de 1914 de prohibición del trabajo nocturno femenino -por 
cupos-. En lo que respecta a las moralistas o de discriminación indirecta 
pueden detallarse algunas medidas tales como la exigencia de un certi-
ficado de salubridad para las fuerzas medias (1900) o la reducción de la 
jornada laboral femenina a 11 horas diarias (1902). El origen de la legis-
lación laboral también conllevará la aparición de medidas proteccionistas 
sobre el trabajo de las mujeres. Éstas estarán vinculadas de forma especial 
a la maternidad (3 a 4 semanas de descanso maternal tras el parto, con 
reserva del puesto de trabajo, 1900), pero tendrán tintes prohibicionistas 
pues no conllevarán percepción económica alguna. El subsidio de mater-
nidad se instaura en 1929, a través de cuotas estatales, patronales y de las 
trabajadoras – lo que generará una fuerte conflictividad social por parte 
de sectores de obreras-. Entre otras medidas proteccionistas dedicadas a 
la mujer se encuentra también la conocida como Ley de la Silla para el 
comercio y la industria (1912). Y respecto al no-trabajo, destacará la autori-
zación marital para firmar contratos de trabajo, aprendizaje y ejercer el co-
mercio, así como para usufructar el salario por parte de las mujeres (1885, 
1889, 1926)– a excepción de en Catalunya. Medida que se mantendrá en 
el tiempo hasta finales del franquismo con un breve periodo de supresión 
en la guerra civil. Uno de los elementos que surgirá también a la hora de 
crearse la legislación laboral y las estadísticas modernas será el enmasca-
ramiento sostenido en el tiempo de las cifras de mujeres activas. Aparece 
el subregistro del trabajo remunerado femenino con una manipulación 
sistemática de las estadísticas oficiales (Ramos, 1987; Capel, 1999:31; Bor-
derías, 2003). Asimismo, este periodo también se corresponde con el inicio 
de la ‘moderna’ invisibilización del trabajo doméstico – que realizan ma-

6 La legislación laboral segregada es un término utilizado por Gloria Nielfa en su artículo: Tra-
bajo, legislación y género en la España contemporánea: los orígenes de la legislación laboral 
(2003)
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yoritariamente las mujeres en los hogares-. Borderías (2001) ha calculado 
que entre el 33-53% del gasto familiar obrero a medidos del siglo XIX se 
correspondía con el trabajo gratuito elaborado por las mujeres, tomado 
en cuenta por Cerdà (1867) como: ‘suponiendo que ese trabajo lo hace la 
mujer’, en su “Monografía estadística de la clase obrera de Barcelona”. 

La Dictadura de Primo de Rivera se ha estudiado como un periodo aparte, 
destacando las discusiones que se dieron entorno a la regulación del trabajo 
a domicilio (TaD). Las elites políticas se encontrarán ante una pregunta fun-
damental: ¿Debe el estado intervenir en el hogar o debe suprimirse el TaD?; 
la patronal desea mantener el TaD ya que abarata costes, ahorra materias pri-
mas, reduce la conflictividad laboral por atomización, no responde a horarios 
y les resta responsabilidades (Martínez Veiga, 1995); mientras que las obreras 
domiciliarias, con voz silenciada en los debates públicos, tienen una única 
solicitud: no ser asimiladas a las trabajadoras del servicio doméstico. Y será 
esto lo que finalmente sucederá. El reconocimiento del TaD como trabajo 
no implicará un cambio de la estructura entre lo público y lo privado, es más, 
ahondará en la valorización jerarquizada de los espacios. Se mantiene la di-
visión sexual del trabajo y la espacial asimilando el TaD al servicio doméstico. 
Es paradójico que la elevación ‘moral’ del hogar que se propugna conlleve la 
devaluación de todo trabajo que se realice en el hogar. Así, durante ese perio-
do se excluirá a las trabajadoras domésticas del subsidio de maternidad y de 
los jurados mixtos (Nielfa, 2006). A pesar del establecimiento de retribucio-
nes mínimas iguales entre mujeres y hombres en el TaD, estas disposiciones 
serán violadas con una altísima regularidad (Valiente, 1997). 

Es importante afirmar que tanto los movimientos de clase de la época 
como parte de las y los analistas de la actualidad han invisibilizado al mo-
vimiento de mujeres de estas fechas. Es corriente (Scanlon, 1990; Valien-
te, 1997) afirmar que el movimiento feminista de mujeres no surgirá en 
España hasta la emergencia de las organizaciones feministas liberales o 
corporativistas del tercer decenio del siglo XX. Me refiero a organizaciones 
tales como la ANME (Asociación Nacional de Mujeres de España), otras 
vinculadas a la Universidad, la medicina o publicaciones que aparecerán 
en ese momento. Hay que señalar que existe un movimiento de mujeres 
obreras – vinculado, en ocasiones, a ideas libertarias y anarquistas - que se 
inicia a finales del siglo XIX y que tendrá una relevancia que no debe ser 
desdeñada. A pesar de que las huelgas masivas femeninas en la industria 
comenzarán a tener importancia a partir del años 1905 (Ramos, 1987)7, 

7 De 1905 a 1916 habrá más de 500 huelgas femeninas en territorio español (Ramos, 1987) 
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habrá ejemplos anteriores de un enorme vigor, como las movilizaciones 
de 1881 en Igualada (Ruiz, 2007; Nielfa, 2006), donde se demandarán me-
joras salariales, establecimientos de jornadas máximas para ambos sexos 
o rechazo al control sindical masculino. El hecho de que la acción colectiva 
femenina durante esos años diste mucho de la especificidad de la mascu-
lina (se organizan comedores colectivos, boicots a mercados, fondos de 
socorro mutuo femenino…) podría ser un factor de ninguneo por parte 
de sus compañeros de clase. Por otro lado, encontramos la acción colectiva 
de mujeres burguesas generalmente católicas. En este grupo, que comien-
za a gestarse a partir de los primeros años del siglo XX, podemos agrupar 
a las organizaciones que se establecen en Valencia, Madrid, Catalunya y 
otros puntos del territorio español como el Patronat d’Obreres de l’Agulla, 
la Federació Sindical d’Obreres o el Sindicato Obrero Femenino. Éstas eran 
estructuras lideradas por mujeres conservadoras quienes, conscientes, 
tanto de la mala situación laboral de las obreras – sobre todo de las domi-
ciliarias –, como del avance obrero y el laicismo, crearon organizaciones de 
defensa salarial, educativas y asistencialistas, fuera del control masculino. 

El discurso dominante, por tanto que encontramos en este periodo pre-
senta el diagnóstico siguiente: la presencia femenina fuera del hogar no 
está bien vista; las mujeres son consideradas objetos que requieren de 
protección (Scott, 1993) y se ensalza la naturaleza sumisa de las mujeres, 
así como sus capacidades reproductivas y de cuidado. El pronóstico de la 
época está en total consonancia y armonía con el diagnóstico, lo que lo 
convierte en unos términos de debate hegemónicos potentes, sustenta-
dos por actores muy divergentes: el trabajo de las mujeres fuera del hogar 
debe limitarse, prohibirse o invisibilizarse; el papel de las mujeres está en 
el hogar, bajo la autoridad y el sostén económico masculino; se refuerza la 
división sexual del trabajo: salario familiar, ejército de reserva y segmen-
tación laboral. 

La II República española y la Guerra Civil (1931 – 1939).

La II República española es un periodo en el que se mantienen o aumen-
tan las prohibiciones de las mujeres en el trabajo remunerado. No hubo ley 
alguna que terminara con las discriminaciones salariales, de hecho éstas 
serán sancionadas por ley  (Bases del Trabajo) y se encontrarán incluso en 
las empresas colectivizadas (Nash,1989). Se prohibirá a las mujeres luchar 
en el frente republicano y serán relegadas a las tareas de retaguardia. El 
servicio doméstico será objeto de contrato laboral (1931), pero quedará 
excluido de la jornada máxima, los Jurados Mixtos, el subsidio de paro, la 
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normativa de accidentes de trabajo, el descanso dominical y el retiro obre-
ro, para una población que representaba el 31% de las mujeres activas 
(Capel, 1999). Estas prohibiciones o discriminaciones directas entroncan 
con todas las medidas que hacen referencia al no – trabajo. Así, la auto-
rización marital será derogada tan sólo en 1937 (1934 en Catalunya). Se 
mantendrá el enmascaramiento estadístico, ya que por ejemplo, se dice 
que existe tan sólo un 12,65% de mujeres activas, aunque las peticiones 
de seguros maternales exceden con creces este porcentaje. Y la temporali-
dad del trabajo remunerado femenino hará que las mujeres tengan gran-
des dificultades para acceder al subsidio de paro (según la UGT, en Núñez 
Pérez, 1989). Las medidas proteccionistas encontrarán la oposición obrera 
femenina en forma de huelgas y campañas contra el seguro maternal y 
la aportación que ellas debían realizar. Además es un seguro de acceso 
limitado por la necesidad de una cotización de tres años. 

Por su parte, el movimiento de mujeres tendrá una relevancia creciente. 
Las mujeres aparecerán con fuerza en la esfera pública. Las feministas ‘li-
berales’ denunciarán la legislación civil discriminatoria y la doble moral 
proteccionista. Este diagnóstico será compartido por las mujeres obreras, 
no obstante, diferirán de nuevo en el pronóstico. Mientras que las prime-
ras tienen solicitudes algo ‘descafeinadas’ o desarmonizadas con su diag-
nóstico8 – tal y como se verá que le sucede al master frame del periodo -, 
las obreras trabajarán por la sindicación propia creando sus estructuras no 
mixtas, irán integrándose en los sindicatos de clase, o realizando campañas 
sin apoyo sindical como la que llevarán a cabo contra el seguro maternal 
y la cuota obligatoria. Aquellas organizaciones de mujeres conservadoras 
y católicas que buscaban ‘proteger’ a las obreras van a sufrir una transfor-
mación importante en su diagnóstico, pues con la polarización ideológica 
cambiarán su discurso abogando por la vuelta de las mujeres al hogar. A la 
vez, a partir de 1936 van a aparecer las asociaciones falangistas femeninas, 
que impondrán sus ideas en los años futuros. 

El debate dominante de la II República española en lo que se refiere a tra-
bajo y género será tan desarmónico como en otras cuestiones políticas se 
ha puesto ya de manifiesto. El desequilibrio entre diagnóstico y pronósti-
co hará que pierda efectividad. Mientras que por un lado queda sancio-

8 La ANME se mostrará a favor de restringir el trabajo en el mercado de las solteras, si tambi-
én se reducía el de los solteros (1935). La revista Cultura Integral Femenina abogará por las 
limitaciones al trabajo remunerado de las mujeres siempre y cuando estuvieran casadas y el 
marido ganara lo suficiente (Nuñez, 1999). 



346 DERECHO, GÉNERO E IGUALDAD Línea histórica discursiva sobre trabajo y género: implicaciones legislativas 

nado el principio de igualdad ante la ley entre mujeres y hombres en la 
Constitución de 1931 (art.40) y la presencia femenina en la esfera pública 
se tolera, habrá únicamente tímidas actuaciones por la igualdad de géne-
ro en el empleo, se mantendrá la invisibilización, prohibición y segmenta-
ción de las mujeres en el trabajo y se reforzará la división sexual de éste, 
sosteniéndose los privilegios masculinos. 

El franquismo (1939  - 1975).

La dictadura franquista será un periodo sombrío y lúgubre para las muje-
res. La vuelta a las prohibiciones y discriminaciones directas en el mercado 
laboral será la tónica, con la reinstauración de la licencia marital y la ad-
ministración de bienes en régimen de gananciales (hasta 1975 y 1981); la 
obligatoriedad de abandonar el puesto de trabajo al casarse las mujeres 
(hasta 1961)9 o la sanción legal de las discriminaciones salariales por sexo 
(hasta 1961, aunque se mantenga más allá en varios sectores). Las medi-
das moralistas y proteccionistas estarán guiadas por la posibilidad – en 
el régimen es la única esencia – de las mujeres de ser madres, incluida la 
Ley de derechos políticos, profesionales y de trabajo de la mujer de 1961. 
Y las medidas o acciones relativas al ‘no – trabajo’ serán las que se lleven 
la palma. Así se continua con el enmascaramiento estadístico de las cifras 
de mujeres activas (Durán, 1972) y aparecerá una nueva forma de explo-
tación del trabajo de las mujeres por parte del Estado a través del Servicio 
Social de la Mujer. 

El movimiento de mujeres durante el franquismo ha sido analizado so-
bre todo a partir de 1965, donde ya se perfilan tres grupos diferenciados 
de asociacionismo femenino. Por un lado se encuentra el movimiento de 
mujeres franquistas, liderado por la Sección Femenina. El diagnóstico prin-
cipal que realizan estas mujeres sobre trabajo y género es que el trabajo 
esencial de las mujeres es el de ser madres. A partir de aquí, es interesante, 
no obstante, analizar sus demandas, por ejemplo, aquellas que aparecen 
en el Congreso Internacional de la Mujer que tuvo lugar en 1970. Así se 
solicita: “salario para el trabajo doméstico para las trabajadoras con hijos 
para que no se ausenten del hogar”, “incrementar las guarderías para cuan-
do sea inexcusable o conveniente ausentare del hogar”, “fomentar el traba-
jo de artesanía dentro del hogar” o “la reducción de la jornada laboral de 

9 En 1961 se instaura una ‘dote’ por la que, si bien ya no es obligatorio abandonar el puesto de 
trabajo al contraer matrimonio, las trabajadoras pueden acogerse a una excedencia temporal 
o bien abandonar el empleo con una indemnización.
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las mujeres” (Durán, 1972). Estas mujeres compartirán parte del pronóstico 
con el incipiente movimiento feminista que se gesta a partir de inicios de 
los 60. En una carta que se envía al gobierno franquista  en 1967 “Por los 
derechos de la Mujer Española” se solicita:  “creación de una extensa red 
de guarderías y escuelas ‘mediopensionistas’; “creación de cantinas en las 
empresas”; “que la mujer gestante ni pueda ser despedida ni se empleen 
contra ella medios coactivos (Di Febo,1979)”. Existen coincidencias con las 
falangistas en el diagnóstico, pero las demandas del movimiento feminis-
ta vendrán a reforzar la lucha que estaban iniciando las mujeres obreras y 
aquellas que trabajaban desde los barrios. A pesar de que hay constancia 
de huelgas femeninas ya a finales de los años cuarenta (Nielfa, 2006), será 
sobre todo a partir de mediados de los sesenta cuando proliferarán las 
luchas de las mujeres por mejoras en sus condiciones laborales (salarios, 
exigencia de contratos…) y denunciando situaciones de violencia en los 
puestos de trabajo. Esa reivindicación laboral se tornará en conciencia de 
género de forma progresiva. De igual forma sucederá con las mujeres que 
inician su movilización social bajo la bandera de las mejoras en sus barrios. 
Así, a partir de mediados de los 60 el discurso y la acción colectiva de las 
feministas y de las obreras se entrelazará: habrá infiltraciones en las orga-
nizaciones autorizadas por el  régimen (Asociación de Mujeres Universi-
tarias y Asociación de Amas de Casa), comenzará una doble militancia en 
asociaciones de mujeres, en sindicatos ‘de clase’, en partidos políticos…La 
lucha por la situación holística de las mujeres será común, como lo ates-
tigua la revista “La mujer y la lucha” elaborada por el Movimiento Demo-
crático de Mujeres y distribuida en los barrios con la participación de la 
Asociación de Amas de Casa (di Febo, 1979). 

El debate dominante sobre trabajo y género del Franquismo será férreo 
y difícil de subvertir, sobre todo hasta mediados de los años sesenta. Se 
caracteriza por una armonía plena entre diagnóstico y pronóstico donde 
el único espacio válido para las mujeres es el hogar. En 1945 Pilar Primo 
de Rivera dirá ante las Cortes Generales del régimen: “Comienza la más 
ardua tarea, la de la formación total de las mujeres (…) Esta educación que 
será completa, queremos dirigirla principalmente hacia la formación de 
la mujer como madre”. Años más tarde, con la aprobación de la Ley de los 
derechos de la mujer, en 1961, afirmará: “Que la mujer empujada al trabajo 
por necesidad lo haga en las mejores condiciones posibles; de ahí que la 
ley en vez de ser feminista, sea el apoyo que los varones otorgan a la mujer 
como vaso más flaco para facilitar la vida”. Esto genera un pronóstico claro 
en el que se ‘’liberta a la mujer del taller y la fábrica (Fuero del Trabajo, 
1938)”, se refuerza la división sexual del trabajo, la autoridad masculina y 
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el sostén económico del varón; se desincentiva el trabajo de las mujeres 
fuera del hogar; se enmascaran las estadísticas y se explota a las mujeres a 
partir del trabajo que de forma gratuita tienen que realizar para el Estado. 

Los primeros años democráticos (hasta 1985).

Durante este primer decenio ‘democrático’ comienza un tímido camino 
hacia la igualdad de género en el trabajo remunerado. Se mantendrán las 
prohibiciones al trabajo femenino nocturno (hasta 1983) y se excluirá el 
trabajo doméstico del Estatuto de los Trabajadores (1981, 1985). Si bien las 
discriminaciones directas al empleo femenino desaparecerán de forma 
progresiva, aumentará la discriminación indirecta muy vinculada a ámbi-
tos del ‘no – trabajo’. Y será el momento en el que se ‘reinserte legalmente’ 
a las mujeres en el mercado laboral, no exentas de discriminaciones de 
partida. Entre las primeras estarán las diferencias horarias entre jornadas 
laborales y las contractuales. Mientras que los hombres tienen una jorna-
da laboral de 44 horas semanales, las mujeres en 1977 (Alba, 2000:80, cita 
la EPA) parten ya de una jornada laboral media de 41 horas semanales. La 
eventualidad femenina se va a ver incrementada a partir de la reforma la-
boral de 1984 – la que instaura la flexibilidad y la precariedad del mercado 
laboral español-. En el preámbulo de la Ley 32/1984 se indica que la jor-
nada a tiempo parcial: “permite simultanear la actividad laboral con otras 
actividades domésticas”, en un claro guiño a las mujeres. Cabe recordar 
que la ley Básica de Empleo de 1980 incorporará acciones positivas en el 
empleo para mujeres “con responsabilidades familiares”. No obstante, las 
medidas proteccionistas serán más igualitarias (excedencias por materni-
dad o paternidad, 1981) que en épocas pasadas y por fin se va a recoger 
en el Estatuto de los trabajadores la igualdad salarial, aún a pesar de no 
indicar el ‘trabajo de igual valor’. 

Los primeros años democráticos mostrarán la unión y el crecimiento 
conjunto del movimiento feminista y de mujeres. Una de las conclusio-
nes principales que puede desmembrarse de este periodo es que, a pesar 
de todas las complicaciones que conllevará en el futuro, a 30 años vista, 
se puede afirmar que la doble y triple militancia tuvo un impacto positi-
vo para el tema del trabajo y el género, pues estas ‘hiper-militantes’ eran 
agentes de ‘interseccionalidad’. Hasta inicios de los ochenta existió una 
acción colectiva y un análisis conjunto entre las mujeres sindicalistas y 
obreras, aquellas que hacían trabajo en sus barrios, las feministas e incluso 
las primeras representantes del feminismo institucional. Así se constata 
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en los encuentros de mujeres que hubo, en las movilizaciones y manifes-
taciones y en documentos elaborados por diferentes colectivos.10 El diag-
nóstico de las mujeres sobre el género y trabajo se puede simplificar en 
dos consignas: ‘el sistema económico tiene nombre: se llama capitalismo 
y explota a la mujer’11 y a su vez, el espacio doméstico es ‘patriarcal, re-
presivo y autoritario’ (Jornades, 1996). Su pronóstico conllevaba una serie 
importante de demandas que podrían clasificarse, a grandes rasgos, en 
solicitudes por la igualdad de género en el ámbito laboral (se pedirá la 
abolición de toda discriminación por razón de sexo, estado civil y materni-
dad (75) y en planteamientos que van más allá del trabajo remunerado. Se 
inician las demandas por cuestiones de no – trabajo: reconocimiento de 
los derechos sindicales y de la seguridad social de las trabajadoras del ho-
gar (76); socialización del trabajo doméstico (76); desaparición del trabajo 
domiciliario (76); oposición al trabajo a tiempo parcial (81); revisión de rit-
mos, métodos y categorías laborales (76, 77); participación de las trabaja-
doras en las decisiones de la empresa (76, 77); aumentos salariales y fin de 
los despidos (76, 77); boicot a los productos y huelgas femeninas masivas 
(74 – 83); recursos judiciales contra las discriminaciones de género (83). 

El debate dominante de este primer decenio ‘democrático’ puede resumir-
se en un diagnóstico donde la aparición de las mujeres, su irrupción en la 
esfera pública es una realidad. Se sanciona el principio de igualdad ante 
la Ley en la Constitución de 1979 y en el trabajo remunerado a través del 
Estatuto de los Trabajadores (81). A su vez, se diagnostica que son las mu-
jeres las que tienen las responsabilidades familiares. Por su parte el pro-
nóstico será el de mantener algunas prohibiciones al trabajo remunerado 
de las mujeres hasta mitad del periodo de análisis. La división sexual del 
trabajo se sostiene, la igualdad salarial será parcial aunque se prohíban ya 
por ley las discriminaciones de sexo en el mercado laboral. La invisibiliza-
ción del trabajo de las mujeres y los privilegios masculinos se mantienen 
a partir de nuevas discriminaciones y se inicia el feminismo institucional. 

10 “Mujeres representantes de las cinco centrales sindicales de ámbito estatal del momen-
to (CCOO, UGT, USO, SU y CSUT) elaboraron una propuesta unitaria de puntos de especial 
importancia para las trabajadoras, que debía recoger el Estatuto de los Trabajadores. El do-
cumento fue apoyado por la Plataforma de Organizaciones Feministas de Madrid y otros 
grupos de diversas localidades. La Subdirección de la Mujer del Ministerio de Cultura, aun-
que no ratificó el documento, ofreció apoyo para su presentación a las instituciones (San 
José, 1987:114)”. 
11 Que se escuchaba en las 1es Jornades Catalanes de la Dona de 1976 (Pàmies, 1976)
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Los últimos años del siglo XX: establecimiento de un nuevo mercado 
laboral y la precariedad como norma. 

Los últimos años del siglo XX los cambios exógenos -sociales, demográfi-
cos, culturales-  y los endógenos – regulaciones laborales y políticas eco-
nómicas –configuran un nuevo mercado laboral que conlleva la aparición 
de nuevos problemas de género y pondrá de manifiesto la continuada 
ocultación de las diversas formas de trabajo femenino y el establecimien-
to de un modelo laboral femenino en el que destaca la precariedad. Du-
rante este periodo, la tasa de paro de la población femenina será casi el 
doble de la de los hombres y el primer concepto de ‘inactividad’ femenina 
– según la EPA – será la categoría de ‘labores del hogar’; estos dos hechos 
muestran que la población femenina continúa siendo tratada como ejér-
cito de reserva (Carrasco y Mayordomo, 1999). Y las que están en el mer-
cado laboral, en 2001 sufren una temporalidad del 34%, más del doble 
de la media europea. Una de las máximas precariedades contractuales, el 
contrato temporal a tiempo parcial, tiene una representación femenina 
del 61,46% en 1999. Ese mismo año CCOO afirmaba que el 78% del total 
de personas trabajadoras a tiempo parcial eran mujeres (CCOO, 2001). La 
interseccionalidad del género con la edad (las más jóvenes, pero también 
las más mayores), así como con el origen (la inmigración extracomunita-
ria en España aumentará a pasos agigantados y mayoritariamente van a 
ocuparse en el servicio doméstico) desarrollará nuevas relaciones entre 
las mujeres que todavía en la actualidad el movimiento feminista tiene 
pendiente terminar de imbricar en sus reivindicaciones. 

El impacto de las reformas laborales reconfigura el mercado laboral, a la 
par que se consolida la institucionalización de las políticas de género en el 
Estado español. Varios acontecimientos internacionales serán fundamen-
tales en este proceso: la entrada de España en las Comunidades Europeas 
en 1986 – con la consiguiente transposición de la normativa comunitaria 
y especialmente de las directivas de empleo y seguridad social de los años 
70 – , la IV Conferencia Mundial de las Mujeres de Beijing de las NNUU 
(1995) y el Tratado de Amsterdam (1997) que vendrán a legitimar nuevos 
instrumentos para el avance de las mujeres y de las políticas de género. 

Estos cambios institucionales y laborales suceden en un momento en el 
que el movimiento feminista se encuentra rehaciéndose del desmembra-
miento de la crisis de inicios de los 80,  buscando su espacio en relación 
con la emergencia del feminismo institucional y siempre planteando al-
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ternativas y visiones contrapuestas a las dominantes sobre género y tra-
bajo. Será el momento álgido del asociacionismo de mujeres, la diversi-
ficación y la pluralidad de organizaciones, que vendrá de la mano de la 
atomicidad, de la desaparición de las coordinadoras y de la pérdida de 
peso de los objetivos político – feministas en las organizaciones. Serán las 
Jornadas Feministas del año 2000 celebradas en Córdoba las que servirán 
para reconducir al movimiento, pero eso será ya en el nuevo siglo. Desde 
mediados de los noventa las redes feministas se alzarán como instrumen-
to de unificación estratégica y discursiva. El debate sobre el trabajo en el 
movimiento de mujeres y feminista va a ser objeto de las tensiones que 
padecen los movimientos sociales en general respecto a muchos temas: 
entre las reivindicaciones de reconocimiento – del trabajo doméstico y 
cuidados  – y aquellas de redistribución – la precariedad en el mercado 
laboral y como estado vital-. 
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